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El 28 de ¡unió cumpl ióse el p r imer decenio 

de la muer te del gran h is to r iador gerundense 

Jaime Vicens Vives. Gerundense no sólo por el 

mero hecho f ís ico de haber nacido en nuestra 

c iudad, sino porque se mantuvo s iempre fiel a 

?u or igen y se s in t ió s iempre ín t imamente l igado 

a las t ierras gerundenses con las que ¡amas per­

d ió el contacto. Un r incón de la t ie r ra ampurda-

nesa, j un to al mar la t ino que tanto amó, guarda 

sus restos. Escogió el recoleto cementer io de la 

villa de Rosas como el lugar del descanso defi­

n i t i vo . 

No he dudado en cal i f icar a Vicens Vives de 

h is to r iador gerundense dando por supuesto que 

nadie podrá in terpre tar tal cal i f icación como una 

capitis deminutio de su autént ica categoría de 

h is to r iador ut i lversal . Por descontado que Vicens 

Vives fue mucho más que un h is tor iador gerun­

dense en el sent ido l i teral del vocablo, es decir, 

un h is to r iador del pasado de la t ier ra que le vio 

nacer, un e rud i to local. Pero supongo que es del 

todo innecesario ins is t i r más sobre esta cuest ión. 

Pero precisamente porque Vicens Vives fue 

un gran h is tor iador de su t iempo, o sea un his­

tor iador de la vida en sus múl t ip les y variadas 

facetas, según las nuevas concepciones h is tor io-
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]'ici'iií; ^'h^f'y niiilió (7 .4)/í|ij/íj'fí(ít; ¡i el Mediteryáiwo. 

A(¡il¡ !<• vf>iii"< <•// iiiíd p/di/ti (le fiusaa 

gráficas de cuya in t roducc ión en la Península fue 

¡ lustre p ionero {especia lmente a pa r t i r de 1950, 

fecha del IX Congreso Internacional de Ciencias 

Histór icas de París) , no podía dejar de sentirse 

p ro fundamente enraizado en !a vida y, por tan to , 

en la t ie r ra , el ambiente y la comun idad a que 

perteneció. «Amo a G e r o n a — e s c r i b i ó en 1949— 

con el seguro car iño puesto en las personas y 

cosas que son muy nuestras, en las que nos reco­

nocemos a poco que nos pongamos ante ellas, 

porque su diapasón sent imental concuerda con 

las más ínt imas v ibraciones de nuestro ser.. . Na­

d ie puede desment i r su ascendencia y yo , pese a 

n'^uchas razones de índole afectiva que me dis­

tanciaron de Gerona en mi j uven tud , no puedo 

negar que a la postre soy gerundense». Aludía 

entre estas razones afectivas al t ras lado del do­

m ic i l i o f am i l i a r desde Gerona a Barcelona, ocu­

r r i do a raíz del fa l lecimiento de su padre cuando 

él apenas había cump l i do los 13 años. Pero más 

tarde Vicetis Vives vo lv ió a residir en Gerona en 

ocasión del c u m p l i m i e n t o del servicio m i l i t a r y 

ocupar al m i smo t iempo un puesto en la oficina 

de una gran empresa comerc ia l de la cap i ta l , la 

m isma en la que su progen i to r había sido duran­

te muchos años apoderado y hombre de confian­

za de la gerencia. Esta nueva etapa gerundense 

de la vida de Vicens Vives, aunque cor ta , ya que 

no du ró mucho más de un año, fue decisiva para 

concordar su diapasón v i t a l — d i g á m o s l o con 

sus propias palabras — con las v ibraciones de 

su infancia. Su poster ior v incu lac ión , por ma t r i ­

mon io , con una fami l ia que, aunque residente en 

Barcelona, era o r iunda de Rosas y mantenía es­

t rechamente el contacto con el solar ampurda-

nés, acabó de rel igarle a la t ierra nat iva. El i lus­

tre h is tor iador compar t i ó su vida entre Barce­

lona, lugar de t raba jo , y la vieja Rodas helénica, 

lugar de descanso y solaz. Pescando en las calas 

del cabo Nor feu o bogando con su bote por las 

aguas t ranqui las de la bahía por la que penetró 

en España la Civ i l izac ión, Vicens Vives podía sen­

t i r inefables v ibraciones ancestrales. Sus oríge­

nes fami l iares inmediatos uníanlo a la costa. Su 

madre perteneció a una vieja fami l i a de Sant 

Feliu de Guíxols, y su padre a los Vicens de So-

l ius, en la vecina Valí d 'A ro , establecidos en el 

valle desde las pro fund idades del Medioevo. En 

la antítesis de mar y montaña, la dual idad crea­

dora de Cataluña, Vicens Vives gustaba de con­

siderarse un hombre de la costa, un represen­

tante de aquella gent de la costa, a la que definía 

en su magistra l «Noticia de Catalunya» como 

oberta, amiga de novetats, espavilada, sornegue-

ra, sentimental, llrure, difícil de sotmetre's a una 

disciplina, a la que Cataluña debía «ios designios 

mercant i les, las altas construcciones pol í t icas, el 

desarrol lo indust r ia l y la proyección imper ia l is ­

ta»; en contraste con las gentes del in te r io r , 

creadoras de l'esperit feíner, el seny, el sentjt de 

la contítiuitat, la tradíció familiar i la responsa-

bílitat social.,, el millor de que podem ufanar­

nos. Elogios, estos ú l t imos , que no podían ser 

más desinteresados, añadía, porque la meva nis-

saga és, precisamente, marinera. 

Pero el camino de Rosas a Barcelona y de 

Barcelona a Posas, la vieja vía Augusta, que Vi­

cens Vives ando y desando con tanta as idu idad 

duran te una gran parte de su v ida, pasaba por 

la Gerona natal . ¿Cómo no detenerse en la c iu­

dad aunque no fuese más que para rev iv i r «aque­

lla Gerona suave de los atardeceres otoñales 

cuando los ú l t imos rayos de sol ponen un t i b io 

man to dorado en las venerables piedras que 

const i tuyen las mejores galas de la c iudad»? 

«Esta es m i Gerona, — añadía — la que invi ta a 

med i ta r sobre su g lor ioso pasado». Evocándola, 

Vicens Vives devenía casi l í r i co y soñador, face­

tas c ier tamente poco acusadas en su recia con­

textura mental de h is to r iador real ista, económl-
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co y debelador de « romant ic i smos». Vicens Vi­

ves prefería la vida, esto es, la charla con los nu­

merosos amigos y colegas que tenía en la c iudad 

del ««glor ioso pasado» y la i n fo rmac ión acerca 

de los problemas presentes, especialmente de los 

culturales, cuyo curso segui'a muy de cerca y a 

los que se consideraba hasta c ie r to pun to v incu­

lado. El fue quien p r ime ro se d io cumpl ida y 

exacta cuenta de lo que había representado para 

la cu l tu ra del país el g rupo de la Revista de Ge­

rona de finales del pasado siglo, tan o lv idado de 

los prop ios gerundenses, de aquellos «Botet y 

Sisó, G i rba l , Monsalvat ie , Chía, Grah i t , Ametl ler, 

Viñas y tantos o t ros que acuden a nuestra me­

mor ia , los cuales han merec ido bien de la His­

tor ia por su act iv idad cientí f ica. Algunos han te­

n ido la fo r tuna de haber sido ya asimi lados por 

las síntesis super iores. Ot ros , los más, esperan 

iiun al h is to r iador que ut i l ice sus años de pa­

ciente búsqueda de documentos y engarce sus 

producciones en el cuadro de la h is tor ia general 

h ispánica». Y propuso para aquel interesante 

g rupo intelectual (ex is t ió también o t r o no menos 

interesante y no menos o lv idado g rupo a r t í s t i co ) 

una et iqueta que ha hecho fo r tuna y que hoy en 

día es ya cor r ien te en nuestra h is to r iogra f ía : la 

primera escuela histórica de Gerona. Primera, 

porque Vicens Vives, atento a las palpi taciones 

de la vida cu l tu ra l de la c iudad coetánea, descu­

bría una segunda o una nueva escuela histórica 

de Gerona ent re los investigadores agrupados 

alrededor del « Ins t i t u to de Estudios Gerunden­

ses». No repet i ré sus nombres porque cualquier 

o lv ido invo lun ta r io sería, por mi par te, lamenta­

b i l í s imo ( p o r ot ra pa r te ; ¿es necesar io?) , pero 

me remi t i ré a las propias palabras del maestro 

def in iendo, en 1955, «este grupo de invest igado­

res de las comarcas gerundenses, a los cuales la 

vida ha p rocurado excelente preparac ión univer­

si tar ia y fuer te ra igambre local . Gozan po r este 

sólo hecho de un doble manant ia l esp i r i t ua l , que 

caracteriza por lo demás su obra. Hablar del pa­

sado h is tór ico gerundense inser tándolo en el 

acaecer universal y esmaltan los textos de histo­

ria general con e jemplar ios obtenidos de la do­

cumentac ión pa t r ia . Ac tua lmente se cob i jan en 

el seno del t i t u lado Ins t i tu to de Estudios Gerun­

denses y pub l ican una revista, «Anales». N¡ uno 

ni o t ra , por la mezquindad de tos recursos que 

los sost ienen, pueden medirse a escala de la 

grandeza del corazón de sus hal^ituales colabo­

radores». Colaboradores entre los que se encon­

traba él m i s m o : en el vo lumen II de la citada 

revista ( 1 9 4 7 ) pub l icó un t raba jo , «Gerona des­

pués de la paz de Rysvs'ick», f r u t o de sus inves­

t igaciones juveni les realizadas en el A rch ivo Mu-
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nicipal cuando, en 1930, compar t ía en nuestra 

c iudad el estudio con la mi l ic ia y la burocrac ia 

mercan t i l . 

Vicens Vives ocupó en diversas ocasiones t r i ­

bunas gerundenses para dar a conocer algunas 

de sus obras o sus opin iones sobre pasajes de la 

h is tor ia local. Recuerdo su conferencia de la p r i -

iTisvera de 1944 cuando en la Cámara de la Pro­

piedad ant ic ipó las conciusiones de su memora­

ble «His tor ia de los remensas en el siglo XV» , o 

la de Ferias de 1958 en el local de Acc ión Cató­

l ica, o la de mayo de 1959, a un año de distan­

cia de su muer te , en el c ic lo cuaresmal de nues­

t ro popular G.E. i E.G.... Perfectamente infor­

mado de todo cuan to , pos i t ivo o negat ivo, se ha­

cía en las esferas Intelectuales gerundenses, a 

menudo se le iba la mano escr ib iendo las rese­

ñas de los t rabajos de sus paisanos y amigos, o 

comentando sus act i tudes ante determinadas efe­

mérides de la vida de la c iudad a la que temía 

ver la «caer en un p rov inc ia l i smo de vía estre­

cha. . . que es el camino en el que ¡amas quisié­

ramos ver met ida a nuestra venerable urbe». 

Comentando un l i b ro de Joaquim Pía Cargol , le 

agradecía «su noble apasionamiento por Gerona 

y los gerundenses (que ) le ha hecho adoptar ac­

t i tudes caballerescas ante lamentables claudica­

ciones c iudadanas», y manifestaba que le era 

más grato «ponderar lo como ex imio gerundense 

que como m i e m b r o de comisiones oficiales y 

científ icas de carácter va r io» . Es un s imple bo tón 

de muest ra, entre los muchos que se podr ían 

presentar reveladores a la vez de su interés por 

la gerundense y de la justezs y prec is ión de sus 

¡uicios. 

El ampurdan ismo de Vícens Vives (d igamos 

ent re paréntesis que tuvo incluso su eco admi ­

n is t ra t ivo durante varios años perteneció teór i ­

camente al Claustro de catedrát icos del Ins t i tu to 

de Figueras) se mani festó también en el selecto 

grupo de amigos que contó en la capi tal del Am-

pu rdán , porque el camino de Barcelona a Rosas 

pasa tamb ién por Figueras. Tampoco c i taré nom­

bres, por lo menos de las personas que todavía, 

y que sea por muchos años, v iven, pero entre los 

de aquellos que ya nos de jaron para s iempre no 

puedo menos que evocar emocionadamente los 

de Manuel Brunet y Ramón Reig, As im ismo fue 

Vicens Vives, en Figueras, en Rosas, en Palafru-

gell o en ot ros lugares de nuestra geografía, f re­

cuente comensal y con te r tu l io de Josep Pía. En 

pocos lugares sentíase más a gusto que char lan­

do sobre todo lo d i v ino y lo humano con un re­

duc ido g rupo de amigos a la sombra de la gigan­

tesca campana de la chimenea pairal del Mas Pía 

de L l o f r i ü , Nuestro gran escr i tor ampurdanés 

podía estar entonces bien ajeno a la idea de que 

él habría de ser a no tardar uno de los biógrafos 

postumos de su admi rado y ad in i rador Vicens 

Vives. Lo que Josep Pía escr ib i r ía en 1962 sobre 

el gran amigo desaparecido, poco después de un 

ano de su muer te , en el vo lumen V I I I de su céle­

bre serie Homenots , podría contarse ent re lo más 

exacto, preciso y afect ivo que se escr ibir ía jamás 

sobre el gran h is to r iador gerundense. Y esto se­

ría así, po rque , sin regatear las dotes excepcio­

nales de observador y expos i tor de Josep Pía, su 

diapasón sent imental v ibraba en la misma con­

cordancia que el de Jauíne Vicens Vives, una de 

aquellas personal idades que nuestra t ier ra p r o d u ­

ce sólo muy de tarde en tarde. 
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